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Cuando hablas de la fe, no puedes desarrollar la fe porque al tratar de desarrollar la fe estás utilizando tu capacidad mental, estás evaluando, la balanza sube y baja y la fe es simplemente algo que emana de dentro, como el amor. Si una persona me dice: encontré a una chica y me enamoré, yo no me lo creo, el amor es como las flores, tarda en crecer. Cualquier semilla que se planta no puede crecer inmediatamente, la semilla que cae a la tierra tiene que explotar y en esa explosión comienza el crecimiento de la flor. Así pues todo se convierte en una experiencia, la fe es una experiencia, si no crees en nada, no crees en nada.


Así pues no desesperes, toma el ejemplo de Santo Tomás del dudoso que se convirtió en uno de los mayores seguidores de Jesús, ¿qué cambio?, ¿la duda o Santo Tomás? La  fe crece como esa bella flor, como esa bella planta ¿a quien no le gustaría tener esa bella flor en su jardín? Tú la plantaste, recuérdalo siempre y tú disfrutas del resultado de ese crecimiento. Así pues lo puedes aceptar o rechazar. Si eres ciego no puedes ver la bella flor y no es culpa de la flor sino de tu ceguera. El tiempo vuela, me pregunto si el tiempo vuela, ¿me lo puede decir alguien?, el tiempo parece volar debido a nuestra pequeña mente. El tiempo no existe, solo hay una eternidad y la eternidad no puede ser medida por el tiempo.     


Alma de Cristo


Alma de Cristo, santifícame�cuerpo de Cristo, sálvame�Sangre de Cristo, embriágame�Agua del costado de Cristo, lávame��Pasión de Cristo, confórtame�oh, buen Jesús, óyeme�dentro de tus llagas escóndeme�no permitas que me aparte de ti��del maligno enemigo defiéndeme�en la hora de mi muerte�llámame�y mándame ir a ti�para que con tus santos te alabe�por los siglos de los siglos.�Amén (San Ignacio de Loyola)


   mrivassnchez@gmail.com





Parroquia Santa Ana de Caigúire


Jueves 3 de julio. Tomás, apóstol


	Padre todopoderoso, tú que concediste a santo Tomás reconocer a Cristo como su Señor y su Dios; por intercesión de este Apóstol, haz que crezcamos en la fe, para que creyendo firmemente en tu Hijo Jesucristo podamos participar de su vida divina. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén


Efesios 2,19-22 Somos morada de Dios


Salmo 116 Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio.


Juan 20,24-29 ¡Señor mío y Dios mío! “Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los otros discípulos le decían: Hemos visto al Señor. Pero él les contestó: Si no veo en sus manos la señal de los clavos y si no meto mi dedo en los agujeros de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré. Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: La paz esté con ustedes. Luego le dijo a Tomás: Aquí están mis manos; acerca tu dedo. Trae acá tu mano; métela en mi costado y no sigas dudando, sino cree. Tomás le respondió: ¡Señor mío y Dios mío! Jesús añadió: Tú crees porque me has visto; dichosos los que creen sin haber visto.








Tomás no estaba presente


¡Hemos visto al Señor!


Estaba profundamente afectado por la crucifixión.


El pensaba que el Señor estaba muerto y ya nada se podía hacer.


“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré” (Juan 20, 25)


Así para muchos hombres y mujeres, Cristo es como si estuviera muerto, no cuenta en sus vidas; viven como si esta vida fuera todo cuanto hay. 


La duda inicial de Tomás ha servido para despejar dudas y confirmar la fe de los que más tarde habrían de creer en Jesucristo. 


Señor mío y Dios mío


Esta respuesta es un acto de fe, de adoración y de entrega sin límites.


Su fe brota, no tanto de la evidencia de Jesús, sino de un dolor inmenso. El Amor lo lleva a la adoración y de vuelta al apostolado. 


Un gran error de Tomás y de nosotros


Ausentarse de la Iglesia. 


Nadie está peor informado que el que está ausente. 


Separarse de la comunidad de los creyentes es exponerse a graves fallas y dudas de fe. 


Muchos nos negamos a creer sin más ni más.


Otros,  dicen que sí creen, lo que en realidad no creen.


De ahí que repitamos el credo como loros.








Las dudas


Se crean en tu interior. Recuerda una cosa, las dudas son creadas por ti, porque al no tener una mente suficientemente integrada, está fragmentada, y un pensamiento va para acá otro para allá de forma que no eres tu mismo.


No hay nadie en el mundo que te pueda quitar las dudas, solo te las puedes quitar mediante la comprensión.  


¿De donde viene la duda?


La duda viene de un sentimiento de inseguridad o inadecuación personal. La mayor parte  de las personas, el 99%, quieren todo instantáneo, como el café.


Aunque tener dudas es una ventaja, porque a través de la duda como comienza el sentido de búsqueda.


Toda tu vida esta llena de dudas, y la causa es que no tienes confianza en ti mismo. Vas conduciendo y piensas que vas a pinchar, ¿cómo sabes que tu padre es tu padre y no otro?


Así naces con la duda, incluso dudas si eres humano o animal, debido a que le 90% de ti es animal y el 10% humano, si no fuese así tendrías total confianza, la escritura dice: “ser personas de buena fe” Vas al médico y te da una medicina y te dice que te la tomes tres veces al día, y tu lo haces; ¿cómo sabes que esa medicina no es veneno?, tienes fe en tu médico y por eso te tomas la medicina.  


¿Qué es lo que buscas en realidad?, felicidad y paz. Buscas, como dice la Biblia, una paz que va más allá de toda comprensión. Pero cuando tienes dudas en la  mente estás intentando comprender, cuando en realidad la paz está más allá de cualquier comprensión. Así cuando menos vayas a tu mente más irás a tu corazón que es donde reside el secreto del misterio de la vida.


Si me preguntas si te amo, te diré que no, porque yo soy amor.�Si me preguntas si creo en Dios te diré que no creo en Dios, yo conozco a Dios.


¿Qué piensa una mujer que está en la cama esperando a que vuelva su marido? Cientos de pensamientos cruzan su mente: ha ido a ver a una novia, está con sus amigos en un bar, pero hay un pensamiento que no se le ocurre, que  es que puede que esté trabajando en la oficina hasta tarde; todos los pensamientos negativos pasan por su mente pero no los positivos, ¿de quien es la culpa?, pero tu mente esta trabajando en otro sitio. Y esto te produce miseria porque no tienes fe y confianza en tu corazón.











